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TERUEL

Una empresaria mexicana desanda el camino de su 
abuelo, que emigró de Jabaloyas: «Este es mi sitio»

L a empresaria mexicana 
Mariela Martínez Yagües 
acaba de hacer realidad 

un sueño al estrenar su nueva ca-
sa en Jabaloyas, el pueblo del que, 
hace un siglo, emigró su abuelo 
materno, Eduardo Yagües, para 
hacer fortuna en México como 
ganadero. Mariela, que desde ni-
ña escuchó hablar a Eduardo de 
su pueblo natal, decidió hace dos 
años dejar su negocio inmobilia-
rio familiar para asentarse en el 
corazón de la Sierra de Albarra-
cín. Ha cambiado el bullicio y el 
clima cálido de Tijuana (Baja Ca-
lifornia), una ciudad con 1,8 mi-
llones de habitantes, por la sole-
dad y el frío invernal de un mu-
nicipio de 66 vecinos.  

La mexicana, de 61 años, mues-
tra orgullosa la casa de dos plan-
tas que ha reformado y diseñado 
personalmente, aunque se lamen-
ta de que le ha costado mucho más 
tiempo del previsto, sobre todo 
por la falta de mano de obra en los 
oficios relacionados con la cons-
trucción. «Me dijeron que iba a 
tardar cuatro meses, pero he pa-
sado más de un año en obras», se 
lamenta. Aparte de las fotos fami-
liares del interior, la única nota 
mexicana de la vivienda es el ro-
sario de colibríes multicolores col-
gado junto a la puerta de entrada 
de la casa, un edificio tradicional 
de dos plantas con paredes de 
mampostería y tejado a dos aguas. 

Cuenta que decidió dar un 
vuelco a su vida y establecerse en 
Jabaloyas tras quedarse sola en su 
casa de México cuando los hijos 
y los nietos se hicieron mayores 
y abandonaron el hogar. «No 
quiero ser la abuela que está en 
casa esperando a que vengan sus 
descendientes para hacerles la 
comida», cuenta. Pero la raíz de 
esta decisión está en los relatos 
de Eduardo Yagües sobre su vida 
en Teruel. «En casa, siempre se 
hablaba de Jabaloyas y el abuelo 
nos explicaba cómo había salido 
de allí con 19 años, se refería a su 
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familia y a lo dura que era la vida 
entonces», recuerda. 

El padre de Eduardo Yagües ha-
bía emigrado también en dos oca-
siones a Norteamérica, en su caso 
a los Estados Unidos, donde tra-
bajó en las minas de cobre de 
Bingham Canyon, en el estado de 
Utah. Mariela explica que su bisa-
buelo le decía a su abuelo que, si 
emigraba, «no trabajara de mine-
ro, porque él regresó enfermo».  

En 1927, Eduardo Yagües viajó 
en una primera etapa desde Es-
paña a Cuba, donde permaneció 
dos años, para después dar el sal-
to a México y empezar a trabajar 
como pastor. No fue un caso ais-

lado porque en el primer tercio 
del siglo XX 130 vecinos de Jaba-
loyas emigraron a Norteamérica, 
un fenómeno migratorio investi-
gado por el historiador Raúl Ibá-
ñez y que se extendió por toda la 
provincia. Eduardo hizo fortuna 
como ganadero de ovino y com-
pró fincas y numerosas propie-
dades que ahora, con sus rentas, 
son la principal fuente de ingre-
sos de la nieta asentada en el pue-
blo que le vio nacer. 

Mariela Martínez visitó en va-
rias ocasiones Jabaloyas antes de 
decidir fijar aquí su residencia. La 
primera vez llegó con 14 años. En 
2024, cuando decidió cambiar de 

to– lleva «bien» la separación de 
su familia, que reside a 10.000 ki-
lómetros, salvo una hermana que 
vive en Madrid y que la visita al 
menos una vez al mes. También 
llegan, esporádicamente, sus tres 
hijos y otros familiares. Para los 
momentos de nostalgia están, ade-
más, «las videollamadas» y, cada 
año, hace un viaje a México. 

No le incomoda vivir en un 
pueblo minúsculo y alejado de las 
grandes poblaciones y vías de co-
municación. Al contrario. «A ve-
ces echo de menos a mi familia, 
pero estoy aquí tranquila y en 
paz», asegura. Recuerda que en 
su primer invierno en Jabaloyas 
el vecindario se limitó a 14 perso-
nas, pero, aún así, asegura que le 
gusta «más el invierno que el ve-
rano», cuando la población se 
anima con la llegada de los vera-
neantes. Además, el vecindario la 
ha recibido «muy bien». 

Llegan más mexicanos  
Pero no va a ser la única mexica-
na de Jabaloyas por mucho tiem-
po. Su hijo, que trabaja en los Es-
tados Unidos, ahorra ya para tras-
ladarse a la localidad turolense en 
los próximos años para asentar-
se y «criar aquí a su hijo». «Quie-
re vivir en el campo y en un lugar 
tranquilo», cuenta la mexicana. 
El trabajo online puede ser una 
alternativa laboral. 

Además, Mariela tiene planes 
para Jabaloyas. Ha comprado un 
solar y dos viviendas deshabita-
das, una de ellas contigua a la ca-
sa donde, hace un siglo, nació su 
abuelo para, 19 años después, ha-
cer las maletas en busca del sue-
ño americano. 
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Mariela Martínez acaba de estrenar su nueva casa a pocos pasos de 
donde nació su antepasado Eduardo Yagües, que llegó a México en 1927

ANDORRA 

Proyecto de baterías 
para almacenar luz con 
12 millones de inversión 

La empresa Planta Solar OPDE 17 
promueve una planta de almace-
namiento de electricidad en ba-
terías en Andorra con un presu-
puesto de 12.180.772 euros vincu-
lada a la planta fotovoltaica Los 
Arcos, ya existente. Tendrá una 
potencia de 26,7 megavatios con 
un tiempo de descarga de cuatro 
horas. El proyecto salió a infor-
mación pública con un anuncio 
en el BOE el pasado viernes. 

MAZALEÓN 

CHA rechaza una línea 
de alta tensión que 
genera repudio social 

Chunta Aragonesista denuncia la 
tramitación fragmentada del pro-
yecto de línea de muy alta tensión 
Escatrón-Els Aubals-La Secuita, 
una infraestructura de aproxima-
damente 181 kilómetros y con una 
capacidad estimada de evacua-
ción de 3.000 megavatios que 
afecta a territorios de Aragón y 
Cataluña. Este tendido eléctrico 
ha generado una fuerte oposición 
vecinal en Mazaleón. 

TERUEL 

La DGA, en busca de 
hortelanos para testar 
variedades de tomate 

El proyecto Siembra Teruel, que 
promueve el cultivo de variedades 
locales de hortalizas y legumbres 
en la provincia, reparte plantero 
de las 52 variedades locales de to-
mates conservadas en el Banco de 
Semillas entre hortelanos turolen-
ses para conocer el rendimiento 
de los distintos tipos de tomate en 
diferentes zonas. El plan se cerra-
rá en septiembre con una cata de 
las cosechas obtenidas.

vida, los recuerdos de estas visitas 
pesaron a la hora de decidir el des-
tino. «Recorrí casi toda España, 
desde Cádiz a Barcelona. Cuando 
vine a Jabaloyas, empecé a ver le-
treros de casas en venta y me di-
je: Aquí está mi sitio», relata. 

En sus dos años de residencia 
turolense –el primero en un apar-
tamento alquilado al Ayuntamien-


